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			Para Alba, por apoyarme y ayudarme en todo.

			Simplemente, por ser tú


		


		
			
INTRODUCCIÓN

			La historia del Oráculo de Brioche

			Desde los albores del mundo, siempre ha habido grandes sabios que predecían el futuro; adelantados a su tiempo que hablaban de los hechos que se producirían: Nostradamus, Galileo, Kiko Hernández... todos fueron juzgados por ello.

			La historia del Oráculo comienza en un pueblo marinero del sur de España: San Fernando. En él nació Brioche. Durante su infancia fue testigo de grandes acontecimientos, como el nacimiento de los canis, la unión del Legendario y la Coca-Cola, la del Malibú con piña... Brioche creció con el advenimiento del MSN Messenger, tiempos en los que, en vez del WhatsApp, se pedía el Messenger y, con suerte, alguien te decía: «Sí, claro, es shu_ninia_reshulona@hotmail.com». Vivió con el paso del estado «Sin conexión» a «En línea» para llamar la atención, estados con los que se enviaban indirectas y, ante la consiguiente pregunta, se respondía: «Nada, es una canción».

			Brioche también vivió la moda de los «toques», aquellas llamadas perdidas. Porque, sí, querido amigo, a comienzos de los 2000, el afecto se demostraba haciendo llamadas perdidas a la persona que querías. Es más, podías medir lo que le importabas según la longitud del toque: «Uuuh, han sonado dos tonos, eso es que le gusto». Actualmente, si me hiciera eso alguien, iría específicamente a su casa a meterle una hostia, la verdad. 

			Posteriormente, llegó Tuenti. Los más jóvenes del lugar no lo conoceréis, pero, para que lo entendáis, era como si Instagram lo hubiera diseñado Dakota. Tuenti fue lo más durante un tiempo, cierto, e instauró algo que ahora parece normal, pero que antes no lo era: chatear gratis por teléfono. Lo más parecido que habíamos tenido a eso era el chat de Terra o el Latinchat. Aún existen y, la verdad, se crea un halo de romanticismo cuando te acuerdas de las conversaciones con Silvia_23, que en realidad era Eduardo, de cincuenta y seis años, encofrador casado y con tres hijos.

			En el Tuenti empezaron ya a aparecer los primeros «truquitos»: cambios de foto de perfil, solicitudes de amistad con el mensaje «Oye, te he visto por aquí y me suenas mucho, pero no sé exactamente de qué...». Existieron cosas como subir una foto y poner títulos: «¿Qué opinas de mí?». Como si fuera una review de esas que hacen ahora los youtubers. O una mucho más tétrica: «Si me muriera mañana, ¿qué me dirías hoy?», que te salía un poco contestar «Pues no sé, tío, que te miraras el colesterol o la tensión».

			Estudiar en esas circunstancias no era nada fácil, pero, aun así, Brioche se sacó la carrera de enfermería, como podéis apreciar, enfocada a la santería y la sanación. Todos estos conocimientos adquiridos siendo testigo de relaciones rotas en ferias de pueblo, ilusiones surgidas a los veintisiete minutos de conocer a una persona, auténticos prostitutos nacidos del averno... no hacían más que agrandar su base de datos de saberes románticos. Pero como no le pareció suficiente, para completar su currículum como oráculo, ingresó en Derecho y Finanzas, puesto que en las relaciones amorosas es importante contar con una buena base legal, ya que la vida le ha demostrado que hay auténticos reptiles. Las finanzas y la contabilidad son también indispensables en estas lides, por ejemplo, para comprobar que la gente en verano cuenta veinte y en realidad se ha comido una. 

			A toda esta preparación le sumó la herramienta de jugueteo máximo: Instagram. Lo vio surgir, desde que se usaba solo para subir fotitos artísticas de paisajes hasta el nacimiento de las listas de mejores amigos, donde el guarreo es ya incontrolable. Millones de penes y pussies descocados se adentran en esta aplicación para buscar cobijo, lo que ha hecho que existan auténticos especialistas del medio: Garcilasos del MD, Spielbergs del post, Christopher Nolans de la story...

			A este envidiable currículum se le añaden ciertos poderes que numerosas personas han tildado de «paranormales». Donde otros solo ven redes sociales, el Oráculo es capaz de oler a través del wifi dónde hay guarreo. Es capaz de saber si un «Oye, ¿vamos a mear?» en una discoteca es efectivamente una necesidad fisiológica o es una putivuelta, y usa su flequillo como sensor para escudriñar la mentira en una expareja como si fuera Conchita la Poligrafista. 

			Por eso, querido amigo, lo que vas a leer a continuación es un arma definitiva de conocimiento. Úsala con responsabilidad, pues en este libro encontrarás un gran poder sobre el que gira el eje de toda la sabiduría occidental. 

			Sin más, bienvenido al Oráculo de Brioche.

			GOOD VIBES.
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		Poner los cuernos ocho veces con ocho tíos diferentes, más que algo que pueda pasar en una relación, me parece un logro del FIFA.

			HOMERO

			
EL DE LA CORNEADORA EN SERIE

			Buenas tardes, Brioche. Te voy a contar una historia sin fin de la mano de una amiga muy cercana, a la que podría definir como «tonta del culo». Mi amiga resulta que es muy liberal: ella no se limita por nadie, pero es muy enamoradiza... Total, que conoció a un chaval y empezaron a salir. A ella no le gustaba especialmente, pero iban p’alante. La cosa es que se acabó aburriendo y, en cuestión de mes y medio, le puso los cuernos ocho veces, con ocho tíos distintos. Como podrás sospechar, no lo quería. Después de un tiempo, lo acabó dejando porque él empezó a insultarla, ridiculizarla, etc., y a decirle que no le gustaban sus amigas y mucho menos sus amigos. Total, que hizo lo mejor, porque ni tenía sentimientos por él, ni él se merecía que estuvieran juntos. Peeero hace dos días me sorprendió con la noticia de que habían vuelto, lo cual me dejó..., ¿cómo decirlo?: patidifusa. ¿Qué piensas del tema?

			Para empezar, te diré que poner los cuernos ocho veces con ocho tíos distintos, más que algo que puede pasar en una relación, me parece un logro desbloqueado del FIFA. Por lo que veo, son un poco tal para cual, porque se tienen entre ellos menos respeto del que yo tengo hacia la gente que se deja patatas Deluxe del McDonald’s sin comer.

			Esa relación no tiene ningún futuro y seguro que en el momento en el que escribo estas palabras en mi portátil mientras veo un anuncio de Volverte a ver con Carlos Sobera (que, por cierto, vaya bajona de programa para poner un viernes por la noche, que te quedas tú en casa porque no sale nadie, pones la tele y ves a Conchi de Chipiona llorando porque no encuentra a su padre, a quien perdió en una romería, pues mira, te quita las ganas de vivir)… A lo que iba… Mientras tecleo, seguro que ya han roto y vuelto tres veces, así que no se lo tengas mucho en cuenta a tu amiga y quiérela como lo que es: una perra del infierno.
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			Una relación no va a amoldarse a ti como un pantalón que te queda estrecho cuando te lo compras. El tiempo no funciona igual que tu culito.

			SÉNECA 

			
El de ni contigo ni sin ti

			Brioche, yo llevaba tres años con mi expareja. Los dos crecimos juntos, pero él siempre fue una persona muy cerrada y desconfiada. El último año de relación empezaron los problemas y no sabíamos qué hacer, si dejarlo o no, notaba que estaba cambiando su actitud conmigo.

		  A ver, amiga, que me daba cosa porque, según me estás contando, no sé si se trata de tu novio o del profesor Snape...

			 

			Nuestra relación básicamente terminó debido a los rumores de la gente sobre mí, que él siempre creía, ya que le importa mucho lo que opinan los demás sobre él. A partir de ahí, todo fue una bola que ha ido creciendo, y te hablo de un período de un año. Yo en verano me vi solterita y, claro, quise vivir mi vida, pero, a pesar de ello, nunca pude hacer nada ni olvidarle. Él, en cambio, siempre me dijo que nunca había tenido nada con ninguna, que solo hablaba, pero hace un mes me enteré de que lleva tirándose a una chica desde antes de que lo dejáramos. Siempre fue un tira y afloja, nunca nos dejamos al cien por cien. 

			Ahí está el primer fallo, porque las cosas o se tienen al cien por cien o no se tienen, o se está dentro o se está fuera. Eso es como un primo de mi madre que siempre dice: «He terminado la carrera». ¿«He terminado»? A ver, no, amigo, tú no has terminado, que yo, que soy muy cuco, he mirado en las listas de clase y aparecen dos «no presentado» a asignaturas de libre elección. Estás vendiendo la motito de que eres un graduado, cuando en realidad eres una persona que está completamente para el arrastre.

			 

			Ahora estoy en un punto en el que me siento mal o me siento culpable por no haber hecho nada, aunque él pensara que sí. Intento aclarar la causa de que me echara en cara tantas cosas cuando él, por detrás, me la estaba haciendo peor. Dice que solo es una follamiga y que no quiere tener ninguna relación más, pero lleva tirándosela ocho meses cada vez que le apetece. 

			Hombre, es que eso de decirte que es solo una follamiga y que por eso no cuenta... A ver, que sigue siendo un ser vivo del género femenino, que no es un pokemon tipo agua, sino una persona. Que si está manteniendo relaciones sexuales con esa persona, está en el acto de copular, no librando un combate en la Game Boy Advance.

			 

			El caso es que ahora no tenemos nada. De las redes sociales lo bloqueé yo del todo, porque, claro, me machacaba mirando como él ahora está de puta madre, o al menos lo aparenta. Hace poco, cuando me enteré de lo de esta chica que siempre me negó, quise volver a hablar con él, porque la historia ya había cambiado. Y quería aclarar varias cosas: ¿por qué lo había hecho si me decía que se estaba volviendo a ilusionar? ¿Por qué una vez me besó delante de ella? ¿Por qué me seguía teniendo ahí? El caso es que él quiere tener buen rollo, dice que le importo y que me tiene aprecio y que en el fondo me quiere. Pero no me contesta a los mensajes, es decir, pasa de mi culo. Cuando me ve con mis amigas de puta madre pasándomelo bien, siempre tiene que estar por los alrededores. Si de verdad pasa de mi cara y todo se la resbala tanto, ¿por qué no deja las cosas claras y se sincera de una vez, para que la bola no siga creciendo y los dos podamos pasar página? ¿Por qué es tan capullo y tiene la conciencia tan tranquila, cuando yo no paro de comerme la cabeza?

			Veo tres cosas: muchas preguntas y mucho retraso, y muy poquita vergüenza. También creo que hay cierto rencor, y el rencor es malo porque es enemigo íntimo de la tranquilidad. Y la tranquilidad es lo que más se valora. Después, otra cosa, amiga: hay que estar atenta a las señales porque, por ejemplo, si durante mucho tiempo tú notas que la relación apesta, eso no te va a llevar a nada bueno. Es como si vas al frutero, ves una manzana que apesta, está podrida y tiene tanta pelusilla que está la manzana como si fuera un peluche... pues, hija, tú ves eso y no te lo comes, porque entonces entramos dentro de un problema psicosocial. 

			Para empezar, si observas al principio de la relación que alguien es de una manera que no te gusta, pues eso no va a ir a mejor, en todo caso irá a peor. No pienses que es como unos pantalones, que los ves en la tienda y dices: «Me los voy a comprar, aunque me queden estrechos, porque con el tiempo ceden». No, amiga, tu culito no tiene el mismo efecto sobre un pantalón que el transcurso del tiempo sobre una relación.

			Después, tenemos otro problema: el chaval es un mierda, en eso estamos de acuerdo, pero es que tú también le has dado el derecho de ser así. Porque las cosas cuando se rompen se rompen. Tú no puedes decirle que se ha cortado la relación, que se vaya con otra y después pedirle que te rinda cuentas. Si el chaval se va con una y con otra cuando ya no está contigo, no es asunto tuyo. Si estando con otra se pone a tontear contigo, el problema lo tienes tú por no mandarlo a la mierda. Y si hace algo patético, como liarse con otra delante de ti para buscarte, eso es algo en lo que no tienes que entrar. Debes estar muy por encima. Y, sin duda, lo que no puedes hacer es, después de haber cortado con él, tener ánimo de venganza, porque vives en Barbate y eres una niña de veinticinco años, no tienes sesenta y pico ni te llamas Liam Neeson. Ese ánimo de venganza solo te va a traer rayadas a ti y risas al otro, además de que comprobará que sigues pendiente de él. Con lo cual, lo que deberías hacer es mandarlo a volar y, si puede ser, que lo haga en un charco de mierda.
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			No des largas, las largas no se dan ni en la autopista.

			FERNANDO ALONSO

			
El del pesado

			Buenas, hace relativamente poco conocí a un chico. Empezamos a hablar y vi que me caía bien, por tanto, quedamos. Ese día fue guay, aunque ni siquiera nos dimos un beso. Han pasado los días y hay algo que me echa para atrás: es excesivamente pesado. Estoy muy agobiada, me habla las veinticuatro horas del día, diciéndome «cariño», «amor», «bebé». No me deja respirar, yo le digo que no soy cariñosa, que no me gusta que lo sean conmigo, que me agobio rápido. Le doy largas cuando me pide quedar, pero es que no me deja y estoy muy agobiada. No sé cómo decírselo porque no quiero ser cruel con él, pero es que no aguanto más.

			Amiga, te podría dar un diagnóstico facultativo sobre lo que le pasa a ese chaval, pero, para que nos entendamos, has tenido la mala suerte de dar con un loco del coño. Con esta gente da igual ser cruel (a ver, tampoco seas un peluquero vasco, no te pases), porque anteriormente otros ya lo habían sido con él en multitud de ocasiones debido a su personalidad cangrejística. Esa personalidad, estudiada por la Universidad de Boston, se basa en que este tipo de personas siempre necesitan una concha para introducirse en ella, no pueden vivir solas y están desesperadas por encontrarla.

			Y eso no va a llevar a nada, porque tú terminarás cansándote de alguien así; de hecho, ya estás cansada de él. Por otro lado, el chaval tiene que madurar un poco y no estar siempre pendiente de los demás. Hasta que no esté contento con él mismo, no podrá tener una relación normal.

			No le des largas, las largas no se dan ni en la autopista, y solo se dan cuando te las han dado a ti antes. Cuanto antes te lo quites de encima, mejor; además, en cuanto pases de él, te vas a enterar de que está así con otra. No te rayes.
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			Si mantienes conversaciones calientes con un tío que no has visto, felicidades, tienes convalidado el doble grado en XVideos y xHamster.

			LUIS EDUARDO AUTE

			
El san Pedro de los polvos

			¿Cómo estás, Brioche? Hace un par de años me mudé a otra ciudad (a unas tres horas de la mía) para estudiar. En ese período, empecé a hablar bastante por WhatsApp con un «antiguo conocido», por llamarlo de alguna manera, y quedamos en vernos en verano. Cuando regresé por vacaciones a mi ciudad, me puso una excusa para no quedar y no volvimos a hablar a pesar de estar en el mismo sitio. 

			Si es una primera vez, podríamos pensar que es por un tema de tiempo o de otras movidas, porque ya sabemos cómo es el verano, que se olvidan los compromisos. Porque, te digo la verdad, pones lo de «antiguo conocido» con retintín, y sinceramente no sé si es que lo tenías en el Tuenti o en el MSN Messenger, si era un conocido de la ESO o si directamente le cogiste el pene en un tiempo pasado. No es lo mismo, me falta un poquito de información. Como me faltan detalles, haré una media aritmética y pensaré que os liasteis una noche y poco más. 

			Sinceramente, por mucho que vayas a su ciudad en verano, pues mira, si no eres el amor de su vida, se la puede sudar un poco. A lo mejor, el chaval estaba con un heladito del Mercadona viendo una película de Antena 3 y pensó: «Puf, qué pereza quedar con esta ahora, le suelto un rollo».

			 

			Hasta noviembre, cuando retomamos la relación (si es que había alguna [image: ]), estando yo en la otra ciudad estudiando. Me hablaba mucho e incluso se quejaba de que yo pasara dos semanas sin decirle nada, así que quedamos de nuevo para cuando yo volviera en un puente. A última hora, cuando yo ya estaba arreglada, me dijo que estaba de cena y que no podía. Me pidió perdón y me dio explicaciones, así que lo perdoné. Total, que tenía ganas de verlo y cerrar el capítulo de una vez.

			Noviembre es un mes peligroso, porque está en tierra de nadie y eso significa que la gente se aburre. Y la gente aburrida es muy peligrosa, más que contarle un secreto a Kiko Hernández. Entonces, pues se montan hobbies. Unas personas se compran un coleccionable, otros se meten en el Comunio y otros pues empiezan a tontear con gente con la cual no quieren llegar a nada.

			 

			A partir de ahí sí que empezamos a hablar mucho más y con conversaciones muy subidas de tono, estaba muy claro a qué íbamos los dos. Queríamos vernos, rematar la faena de tanto tiempo atrás y a otra cosa. En Semana Santa íbamos a quedar ya por fin pero, sorpresa, el mismo día me dijo que estaba muy enfermo y que le era imposible. Me cabreé muchísimo, pero decidí pasar para que, si quería, se arrastrara él un poco. Ayer, después de no contestarle a aquella excusa ni hablar en un mes, volvió a escribirme con el mismo tonito de calentón. No voy a mentir, le sigo teniendo ganas, pero creo que no se merece ni un polvo porque tengo la sensación de que se ríe en mi cara. Mis amigas tienen la teoría de que se ve con varias y por eso me cancela a última hora...

			En definitiva, tenemos a un chavalín que no queda contigo hasta en tres ocasiones. Te ha rechazado tres veces. Vaya, que es el san Pedro de los polvos. Para el tío eres como el Candy Crush en 2019: es decir, si tienes que jugar porque estás muy aburrido, lo juegas, pero tampoco te quita el sueño.

			Además, veo un claro componente zambombero. Si tienes conversaciones subidas de tono con un chaval al que no has visto o al que llevas sin ver meses o años..., felicidades, te han convalidado un doble grado en XVideos.com y xHamster.com. Piensa que ver un vídeo porno es gratis y llamar a una línea caliente valdrá unos 2 euros el minuto... así que es un bien preciado para el pajillero amateur.

			Amiga, en resumen, no te digo que por un girito del destino no te lo vayas a pillar un día, pero estar pendiente de él es un sinsentido. Y más si lo poco que querría contigo (o lo mucho, según se vea), que es echar un polvito, se lo das vía online.
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			Cuidado con el pensamiento de que, si una persona es guapa, es selectiva porque se puede tirar a otro que también lo sea. Grave error.

			ERMENEGILDO ZEGNA

			
El de la que se hizo un Tinder por el cachondeo

			¡Hola, Brioche! He dudado mucho sobre si contarte esto, pero finalmente me he animado. Hace un tiempo, una amiga y yo hicimos una cuenta falsa y sin foto en una aplicación parecida a Tinder. El caso es que la usábamos para cotillear y pasar el rato, hasta que un día un chico bastante guapete nos habló, cosa que nos sorprendió porque, como he dicho, no teníamos foto ni apenas información. Total, que como era de mi ciudad empecé a hablar con él y como se veía muy majo y guapo, y yo soy gilipollas, pues le di mi WhatsApp y quedé con él y nos liamos. 

			Todo iba genial: el chaval era muy atento y me decía muchas cosas bonitas, y yo pensaba que iba a llegar a más. Pero no. Unos días después, repentinamente me dejó de hablar y le pregunté que qué pasaba, a lo que me respondió que nada. Total, que dejamos de hablar. Bueno, la cosa es que he investigado y me he dado cuenta de que, aparte de borrar mi número, ha seguido a mogollón de tías de mi ciudad, y eso que él no es de aquí. Quería preguntarte: ¿por qué los tíos sois así, es decir, nos conquistáis y nos decís todo lo bonito que se os pasa por la cabeza y de repente pasáis de nosotras?

			Queridísima amiga, yo lo siento mucho por la desilusión causada y tal, pero... actuó el putito karma. Para empezar, el tema de hacerse una cuenta de Tinder «para reírnos». Eso estaba bien cuando comenzaron este tipo de apps y había el cachondeo de meterse para ver cómo funcionaban, pero ya no, no engañas a nadie. Porque te ha pasado como al que se mete en bet365.com para «ver cómo va» y acaba apostando 200 euros a que marca Wu Lei en el Español-Getafe.

			Luego hay otra cosita, un detalle ínfimo, pero a ver: que un tío empiece a hablar con un perfil que no tiene ni siquiera datos, ni foto, ni nada, ¿no te llevó a pensar que estaba más desesperado que un estudiante del MIR por tomarse un cubata? Para que nos entendamos, ese chaval habría hecho cualquier cosa por meter su pene en caliente. Si hubiera visto a Paqui, un termotanque de sebo de cincuenta y ocho años, con granos en la nariz del tamaño de la cabeza de Ernesto Sevilla y con una vagina que tiene púas y magma en su interior, también se habría liado con ella.

			Cuidado con un tema, el de la guapofobia inversa, es decir, pensar que la gente guapa es selectiva porque pueden tirarse a otra gente guapa. GRAVE ERROR. Hay guapos que tienen menos filtro que la depuradora de una piscina de Etiopía.

			También otra cosa: sin hacer publicidad negativa de apps de ligoteo, que respeto porque están salvando a muchas personas de tener menos sexo que Fray Perico, te diré que al entrar en ellas aceptas un cierto riesgo. Es como una selva. Si te sale bien, pues genial, pero cuenta con que te pueda salir bastante mal la jugada.

			No pierdas la esperanza de encontrar a un homínido de sexo masculino que te comprenda, no te haga daño y además te empotre como un armario de Conforama, porque llegará; lo que pasa es que tienes menos arte buscando que Álvaro Morata cantando una saeta.
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